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Cursillos de Lluch y Cura 
Se cumple este año la ya tradicional costumbre implantada 

por el Consejo Diocesano, al celebrarse el Cursillo de Lluch para la 
formación de Adelantados de Peregrino, durante los hermosos 
días de Semana Santa. Harto conocido es el fruto de estos 
cursillos, pues gracias a ellos nuestros Centros “pitan”. 

El día de retiro característico abrió la marcha. Dirigido por P. 
Amengual de los S.S.C.C.. Rector del cursillo fue el veterano y 
expresidente José Ferragut. La dirección espiritual corrió a cargo 
del P. Nicolau. Y como Profesores actuaron nuestro Presidente, 
Eduardo, el Vice-Presidente Riutort y Juan Mir de Propaganda. 

Enviaron su representación: Manacor, Felanitx. Inca 
parroquial e interno. Stma. Trinidad, S. Jaime, Sta. Catalina 
Thomás, S. Buenaventura de Lluchmayor y S. Miguel. 



 

En el Santuario de Ntra. Sra. de Cura y durante cinco días 
de Abril, 17 jóvenes pertenecientes a los Centros de Montuiri, San 
Juan, Santo Jordi, Porreras, Puigpuñent, Santa María y Petra, se 
reunieron en Cursillo de Adelantados de Peregrino, bajo la 
dirección espiritual del Rdo. D. José Estelrich y técnica de 
Eduardo Bonnín. Como Profesores actuaron además el Rdo. D. 
Miguel Sastre, Consiliario de Binisalem y por el Consejo, Onofre 
Arbona y Antonio Salvá. 

El periódico mural tuvo su parte de vida en la de estos cinco días 
de Cura, y la sección humorística, como siempre la más sonora. 

¿No es así “tocayos”? 

El éxito espiritual y apostólico de los cursillos es mayor cada 
vez, pudiéndose afirmar que son el semillero donde se forjan 
nuestros mejores apóstoles que esparcidos por la Isla van 
ensanchando el reinado de Cristo entre los jóvenes. 

Saludamos desde estas líneas a los cursillistas, de Lluch, y de 
Cura, y les recordamos que mantengan vivo el fuego que prendió 
en sus corazones durante aquellos días de oración y estudio. 

 

Como era ya habitual durante los últimos años cada 
Semana Santa, también en 1948, se celebra en el Santuario de 
Lluch un Cursillo de Adelantados de Peregrino. Este PROA de 
junio de 1948 resalta el fruto de esos cursillos y que a ellos se 
debe el buen funcionamiento de los Centros, utilizando la 
expresión: gracias a ellos nuestros Centros ”pitan”. 

Como hemos comentado se considera a este cursillo el IV 
Cursillo de la historia y se inició con un retiro dirigido por el P. 
Amengual de los Sagrados Corazones. El Director Espiritual fue el 
P. Nicolau, el Rector fue José Ferragut, quien había sido hace 



unos años Presidente Diocesano, y actuaron de “Profesor” 
Eduardo Bonnín, Presidente Diocesano, con su ya realizada 
técnica apostólica, Bartolomé Riutort, Vice-Presidente Diocesano 
y Juan Mir, Vocal de Propaganda del Consejo Diocesano. 

Habiéndose también celebrado el Cursillo de Adelantados 
de Peregrino en el Santuario de Cura con 17 jóvenes de 
diferentes Centros de Mallorca siendo el Director Espiritual el 
Reverendo D. José Estelrich, el Rector Eduardo Bonnín y los 
profesores el Rdo. D. Miguel Sastre, Onofre Arbona y Antonio 
Salvá, se recalca su éxito espiritual y apostólico afirmándose que 
estos cursillos “son el semillero donde se forjan nuestros mejores 
apóstoles”. Significativa es esta expresión en la que parece 
debería decir que los jóvenes cursillistas gracias a estos cursillos 
salen preparados espiritualmente para realizar la Peregrinación a 
Santiago de Compostela y sin embargo resalta en los cursillistas 
su labor posterior de apostolado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 

 

 

 



 

La caridad, arma de apostolado 
      por ANDRÉS RULLÁN 

 

Conquistad el corazón y tendréis la inteligencia. Haced que 
alguien sienta a Cristo y pronto pensará con Cristo. El amor 
evangélico es el caballo de Troya en nuestra lucha por la salvación 
de las almas; él nos abre las puertas del entendimiento, a través 
del corazón, y nos rinde sus fortalezas. ¿Habéis oído contar a los 
visitantes de las cuevas de Altamira, la sorpresa que se llevan 
cuando, al entrar, y a pesar de la luz, apenas perciben algo de las 
maravillosas pinturas? Hasta que el guía va dibujando, con su 
puntero, las magníficas siluetas de las fieras, nada ven sus ojos. 
Pues algo así ocurre con la inteligencia. Precisa que el amor, el 
interés, la curiosidad por algo concreto y determinado, vayan 
señalando, como el puntero del guía, las flexiones de las cosas, 
para que éstas se le hagan visibles. ¡Inspira tú estos sentimientos 
por la religión de Cristo y ellos fructificaran por sí solos! 

¡Ama... y verás a los jóvenes caer rendidos a los pies de Cristo! 
 

En la misma línea que el Estudio del Ambiente de Eduardo 
Bonnín, Andrés Rullán invita a poner en práctica la misma táctica 
para ganar a los jóvenes para Cristo sabiendo que lo primero que 
hay que hacer es apuntar al corazón y una vez conquistado el 
corazón hemos de apuntar a la inteligencia, ya que del corazón a 
la inteligencia es más fácil el camino que de la inteligencia al 
corazón. 

Aparece así por primera vez en los PROA el nombre de Andrés 
Rullán, destacado protagonista a partir de ese momento: 



 

Página 43 del libro “Eduardo Bonnín. Aprendiz de Cristiano”: 
 
“Dos hombres habían sido juzgados por un Consejo de Guerra y 

condenados a muerte por robo y crimen con arma de fuego. La 
sentencia -muerte a garrote vil- estaba a menos de veinticuatro 
horas de ser cumplida sin que el arrepentimiento o al menos la 
gracia de querer morir en paz con Dios y consigo mismos, asomara 
por ellos. Entonces el sacerdote de la prisión de Palma vino a 
nosotros pidiéndonos apoyo y contándonos eso, que había dos 
presos que estaban muy recalcitrantes, que no querían escucharlo 
de ninguna manera y que iban a ser ejecutados a las seis de la 
mañana: «Podríais venir a ayudarme porque ellos son jóvenes y 
vosotros también. A ver si podéis entablar relación con ellos», nos 
dijo. Entonces yo le comenté a Andrés Rullán (entonces 
vicepresidente de A.C.): «no podemos mandar a nadie, hemos de 
ir nosotros»...” 
 

Página 111 del libro “Eduardo Bonnín. Aprendiz de Cristiano”: 
 

“Cuando se habla de fundadores, tenemos que pensar en siete 
personas que intervinieron de una manera directa. Uno de los 
primeros era José Ferragut, Joan Mir y Jaime Riutort (los tres han 
fallecido), Andrés Rullán (que fue presidente del Colegio de 
Abogados), Bartolomé Riutort, y Guillermo Estarellas, un hombre 
que toda su vida se ha dedicado a la pedagogía…” 
 

Página 27 “Historia y Memoria de Cursillos” de Francisco 
Forteza: 



“En la etapa preparatoria de la peregrinación a Compostela, se 
incorporó al núcleo fundacional de los cursillos un seglar, Andrés 
Rullán, abogado de una alta capacidad organizativa, cuya 
aportación sería trascendental, si no al método, sí al ritmo del 
Movimiento. 

Rullán publicó poco más tarde, en la ya mencionada revista 
Signo, un texto bajo el título «Después de Santiago, ¿qué?», donde 
se desarrolla la innovadora estrategia que a partir de ese momento 
presidirá la vida del naciente movimiento de cursillos. Entiendo que 
fue precisamente la capacidad de acción y organización de Rullán 
el elemento decisivo para el cambio de ritmo que se acordó en la 
Asamblea Diocesana de jóvenes de 1948, donde se abandonó el 
«goteo» que suponía la celebración de un sólo cursillo al año y se 
planteó la realización intensiva de varios cursillos al mes, a partir de 
enero de 1949. 

El planteamiento de Rullán, acogido con plena identificación 
por los fundadores, era posible en ese momento y no antes, 
precisamente por el respaldo episcopal del Doctor Hervás, que 
facilitó que muy diversos sacerdotes y seglares hasta entonces 
remisos o escépticos se decidieran a colaborar. 
 

Es sin duda significativo hacer un breve balance estadístico de 
los 100 primeros cursillos de Mallorca (que, en realidad, como 
queda explicado, fueron 105); es decir, del período comprendido 
entre agosto de 1944 y mayo de 1954. 

Este análisis nos permite ver que quien dirigió como rector más 
cursillos en la etapa inicial, fue con mucha diferencia Eduardo 
Bonnín: 65 veces; le siguen Bartolomé Riutort, rector en 18 
ocasiones y Andrés Rullán, en 12” 


